L OPRIMI 


Correo 5 


AÑO 1 


- EL OPRIMIDO 


15 DE MAYO DE 





SANTIAGO, 1906 


Como los ayes fuertes que exhalan los 
humanos doloridos i quejumbrosos, como los 
gritos violentos de arrebato i protesta que 
lanzan los desposeídos en el estertor de sus 
mas crueles padecimientos i torturas, veja- 
ciones i matanzas ocasionadas por la injus- 
ticia imperante; nazco a defender los fueros 
de los que llevan mi nombre. De esos opri- 
midos a quienes teniendo el derecho a la 
vida, se la arrebatan groseramente los que 
nada producen. De esos que todo lo produ- 
cen i carecen de lo necesario para su manu- 
tención. De esos que sumerjidos en los arra- 
bales i suburbios, condenados por esta infa 
me sociedad en tiempo prematuro, en la pri- 
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Chile la voz de avance a las masas desorien- 
tadas. ' 

Se hacia recoleccion lenta, mui pausada- 
mente, de la seruillaz porque a pueblo tan 
lleno de prejuicios, tan político, tan pátriote 
ro i tan:.. democrático como éste, no era 
cosa mui hacedera arrancarlo de su pasivi- 
dad i de su estoicismo. | como es de rizor 
en todos los credos que, andaces, se levan- 
tan mui alto en la «atmósfera ideolójica, ne- 
cesitábamos mayor empuje, una marcada 
intensidad en la propaganda, mas desgaste 
de enerjías para hacerlo triunfar del anónimo 
i de la calumnia. , 

Por este periodo de prueba singular, apa- 
reció en nuestro campo la figura de un 
neófito lleno de ardiente fe, de pujante em- 
peño, a ofrecer su continjente jeneroso en 
pro del ideal comun. 


Era Agustin Saavedra. 
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mavera de la vida, cual rosa que nace a la E. 


x 3 sal sida del sol i muere a medio dia con el ex- 
eso de calor, dejan de exist»r agobiados por 
la iniquidad i corrupcion a que se les ha con- E 


denado, por la fuerza, sin poder satisfacer * 


sus necesidades porque vtros que nada ha- 


5 “€ 
cen les han robado inícuamente lo que han 


producido para la satisfacción de sus necesi- 
dades. 

Sí, a esos vengo a defender con la causa 
de la justicia, pero libremente sin «ogmas, 
ni religion, ni creencias absurdas, sin leyes 
ni sistema, ni r glamento, ni fanatismo e 1m- 
posiciones: solamente por lo justo i razona- 
ble, claro 1 evidente. 

Si, como el grito aterrador del oprimido 


que troncha sus cadenas, iré adelante por el $ 


recto camino que nos ha de conducir a la 
meta, donde la justicia impere, donde no 
haya opresores ni oprimidos. 


Agustin Saavedra Cómez 
— SEMBLANZA — 


Eran aquellos días en que empezaban a 
molestarse los oidos de los poderosos de este 
suelo con la incipiente propaganda revolu- 
cionaria o anarquista. 

AlMá por el año 1900, 

Podían contarse facilmente los adeptos 
de las ideas libertarias. ¡Eramos tan pocos! 
La cruzada no habia ido mas allá de la 
publicación eventual i fugaz de algunas ho- 
jas que llevaron a todos los rincones de 


AGUSTIN SAAVEDRA GrOMEZ 
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Con el calor que presionaba su entusias- 
mo sincero, se plegó al movimiento activo 
de la propaganda, pareándose pronto, i aun 
sobrepujando, a los mas animosos i teso- 
neros. 

Los lazos que teje el conocimiento intimo 
i cabal de las personas entre sí, sábese que 
son los jeneradores de la amistad i de la 
identificacion en propósitos i en acciones. 
El hogar comun, así sea el cotidiano o el 





periódico, el de familia o simplemente el in- 
telectual, forma siempre una especie de en- 
troncamiento fraternal en el que todos se 
consideran parte de todos; ¡vamos! un árbol 
con sus raices i sus ramas, a que una misma 
corriente de savia alimenta i vivifica. 
Agustin Saavedra se dió 4 la tarea de 
juntar a los mas entusiastas, —que forzosa- 
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mente debían ser los mas mozos,—para for- 
mar un grupo, el primer grupo verdadero i 
formal, con propósitos de apostolado doctri- 
nario i de educacion intelectual i física. Se 
le llamó Rejeneracion. En el cuarto de Saa- 
vedra nos juntábamos varias noches en la, 
semana, despues de la diaria labor por el 
salario, hasta una docena de amigos de la, 
Idea, a tomar lecciones de diversas asigna- 
turas, bajo la accion de un profesor pagado 
por nosotros mismos; a cambiar opiniones 
sobre táctica, a charlar, a leer en comun i 
tambien a ejercitarnos en algunos juegos 
de desarrollo físico. 


De esta mancomunidad ¡i cohesion salió 
nuestra hoja de propaganda La Ajitacion, 
que marcara huella propia en el campo del 
conocimiento público, 

Este periódico fué de potente avanceen la 
conquista del apoyo popular, viniendo hacia 
nuestras tiendas, —plantadas. a toda hora, 
en conferencias, mítines i hojas impresas, al 
aire tremolando la roja enseña,—muchos 
vbreros de la herramienta i del libro que hoi 
forman entre nuestros mejores i mas firmes 
compañeros. 


En toda esta obra, Saavedra se multiplicó 
eficazmente, gracias a sus entusiasmos 1 a 
su constancia. l así lo veíamos luchar en el 
taller i en la calle, en las reuniones i en el 
propio hogar, en el periódico i aun con los 
mismos camaradas, 


Porque era un moderno caballero de los 
entuertos por desfacer, un fanático contra 
los verros 1 las injustic:as sociales, i tambien 
wi ardoroso paladin de la depuracion entre 
los unarquistas, cuya Obsesion lo hacia ten- 
“der impulsivamente hacia los límites del pu- 
ritanismo i «uel perfeccionamiento ¡jeneral. 
No en balde habia escojido el nombre de 
«Itejenerucion» para el grupo a que diera 
vida ¡ consistencia. 

lLlevado de este ideal jeneroso i digno de 
loas, pero talvez con un conocimiento algo 
superficial de los hombres i del momento 
histórico, anhelaba para todos los que a su 
lado estaban, la austeridad de un Cristo i la 
rectitud de un Caton. 1 su crítica tenia a ve- 
veces entonaciones despiadadas e hirien- 
tes. 


Este le valió muchas contrariedades i al- 
gunas polémicas un tanto agrias, que unidas 
a ciertas desilusiones de su mente soñadora 
de un mundo perfecto, concluyeron por re- 
traerle del movimiento activo de la propa- 
ganda refujiándose en el estudio, la medita- 
cion i el trabajo abrumador de las tareas 
tipográficas, con que ganaba su pan coti- 

iano. 

No hai duda que de esta concentración en 
el exámen ¡ en el estudio salió modificado 
su carácter en el sentido de una mayor tole- 
rancia para los errores ajenos, sobre todo 
cuando, hijos de la inconsciencia o del pre- 
juicio, determinan la prueba evidente de una 
educacion social imperfecta i viciada, de la 
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que hai que buscar los factores responsables 
en otra esfera que la consecuencial. 

Sin abdicar nada de sus principios teóri- 
cos de reivindicacion i de moral, su vida 
deslizóse ya silenciosa itranquila, a manera 
deesas corrientes liquidas que saltando muji- 
doras i pujantes junto al sitio de su orijen, 
van a hacerse suaves i serenas en mitad del 
camino, sin perder por esto la fuerza de su 
AVAnce. 

Estudiaba con ansia, con deleite, i produ- 
cia para la propaganda en periódicos i re- 
vistas. 

1 firme siempre en sus anhelos de refor- 
ma individual, de ascetismo físico i moral, 
empezó a practicar con la fe i el ardor pro- 
pios de su idiosincrasia, la doctrina médica 
del Dr. Knhne. Se hizo naturista. 

Sabido es de quienes conocen este sistema 
salutifero, que tráe como consecuencia obli. 
gada una serie de reacciones i contrareac- 
ciones fisi»lójicas, que solo las resisten vic- 
toriosamente los organismos que poseen 
abundante caudal de materias vitales. Saa- 
vedra no pudo afrontar con éxito estas tran- 
siciones violentas, a causa de la indole de 
su trabajo manual i mui en especial de la 


vida de excesivo estuaio que llevaba; i fué: 


presa de la tuberculós:s, 

Allá en su retiro del campo fuí un dia a 
visitarlo. Era una hermosa tarde dl “nero. 
Bajo la sombra i el frescor que 10s brinda- 
ban los árboles, exubera::tes Je ramuje i de 
aromas silvestre=, charlamos largo sobre 
muchas materias, pidiendo i dandome deta- 
lles de la labor de propaganda, que no olvi- 
daba ni aun en ese períodu de quebrantos 
en que la mente busca reposo ¡el cuerpo 


. Abandono. 


Se sentía reanimado i con esperanzas; a 
que prestaba asidero i fuerza el retoño de 
su amor, un pequeñin que su compañera pa- 
seaba en brazos i acariciaba con el gozo de 
las! madres. 

Fué la últimavez que hablé con Saavedra, 

I cuando lo creia en vias de restableci- 
miento, cuando esperaba verlo de nuevo al- 
zarse del lecho para proseguir en la cruzada 
per el bien ¡ la justicia, sobrecojióme su de- 
saparicion, súbita para mi que lo habia de- 
jado en buen camino, pero no para los suyos. 
que habian seguido etapa tras etapa la pro- 
gresion de esa enfermedad despiadada que, 
enseñoreándose del cuerpo, no se detiene 
hasta evaporar la sangre i la vida, convir- 
tiendo en un miserable pingajo de carne al 
mas robusto de los hobbies 

¡Oh, la nueva calamitosa compañera del 
pobre! 

I allá en su blando lecho de tierra del 
cementerio de San Bernardo aguardan las 
moléculas del que fué nuestro amigo, su 
disgregación piadosa, para llenar aquí o en 
el espútio vtra tarea que la del sufrir i el 

:nar. 

Odio el parrejirismo personal. l esta mi 
pluma no se moja para quemar el incienso 
vil de la lisonja o de la mentira convencio- 
nal. Así es que se me creerá que en esta 
ocasion no sigo la corriente trillada i ridícula 
de endiosar al muerto. Solo he querido, ya 
que no me fué dado estrechar la mano de 
Saavedra antes de la partida, trazar estos 
breves rasgos de su vida no solo como ma- 
nifestacion de pesar ante fin tan prematuro, 
si que tambien para presentarlo al pueblo 
que piensa i que estudia, al pueblo que no 
tiene embotada la mente ni corrompidos los 
sentidos, i decirle: 
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-——Este fué un anarquista. Perteneció a 
esa «secta criminal i temible» que en medio 
de sus sufrimientos, i a despecho de perse— 
cuciones i calamnias, va lanzando por el 
mundo las reverberaciones de su accion 
desinteresadai acaso verdaderamente noble, 


N. RODRIGUEZ 
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DEGLARACIÓN DE GUENIA 


a la Sociedad Burguesa 


Manifiesto anti-autoritario de «La Internacional», redactado 
por Miguel Bakunin.—Enero de 1874, 





Si no fuera tan viva nuestra f6 ¡tan ar- 
diente nuestra pasion; si no tuviéramos con- 
fianza en el progreso de la multitud que lo- 
grarán estraviarla, pero nunca corromperla 
ni suprimirla, a pesar de las contrarias apa- 
riencias; si las condiciones todas de la actual 
sociedad no nos demostraran la lHevclucion 
Social. nosotros, hoi mismo quisiéramos 
romper la pluma. dejar de luchar i taparnos 
la cara de vergúenza. | 

La reaccion asustada por el gran miovi- 
miento revolucionario, ébria por la sangre 
de tantas victimas atacadas en sus intereses, 
en su sentimiento, en su prejuicio herida, 
viendo el próximo derrumbe de su edificic 
que con tanta sangre ella se ha construido. 
Aciegada por furor usa contra sus enemigos 
todas las armas a su alcance i se prepara a 
defender o.u trance, hasta la muerte, contra 
nosotros su Dios, sn capital. Todo lo que en 
el mundo existe, de triste, de despreciativo, 
de estúpido, de viejo, de repugnante: todo 
lo malo de las jeneraciones pasadas, se ade- 
lanta para tragarse, como el tiujo de la ma- 
rea, el porvenir. . 

A la plebe que se muere de hambre, a los 
miserables. a los esplotados que sufren ¡ 
trabajan, a los que esperan i quieren un por- 
venir que sea digno del jénero humano: la 
reaccion concurre a aplatarlos. * 

Así es mejor, mejor que nuestros enemi- 
gos nos digan francamente lo que ellos quie- 
ren, ¡que nosotros sepamos lo que nos espe- 
ra, de su parte. 

La reaccion nos quiere aplastar, levanté- 
monos. 

La reaccion nos quiere ver muertos mos- 
trémonos vivos. 

Ella en contra de nosotros, seamos todos 
nosotros en contra de ella. 

Entre la incertidumbre de la plebe, entre 
la sonrisa del escéptico, entrelas persecucio- 
nes gobernativas, entras las bayonetas que 
nos rodean. 

Nosotros: En nombre de Ja humanidad 
diezmada, por culpa del capital, en nombre 
de la multitud hambrieuta, en nombre del 
derecho i la ciencia, por el odio que innato 
tenemos contra toda tirania, por amor a la 
justicia; a la reaccion triunfante que nos 
aplasta, a la monarquia del derecho divino, 
ala república burguesa del capital, a la 
iglesia, al estado, a todas las manifestacio- 
nes de la sociedad actual, declaramos la 
guerra. 

Nosotros tenemos el derecho i tendremos 
la fuerza, todo lo que podrá valer para 
arrancar del mundo del privilejio el prejui- 
cio, la prepotencia, pondremos en práctica; 








tendremos todo el coraje que nos da la con- 
viccion, tendremos t: das des vidas i las pa- 
siones de la plebe para oponerlas al despo- 
tismo burgues. 

Somospocos, somosdébiles, somos pobres; 
nos encarcelan, nos matan, nos espulsan, 
nos calumnian, somos mal vistos, mal com- 
prendidos, pero queremos... 

Queremos i fuertemente queremos, i has- 
ta la muerte queremos: La destruccion del 
estado en todas sus manifestaciones econó- 
micas, políticas i rel'jiosas; por consecuen- 
cia: la abolicion de los ejércitos, de los 
bancos, de los cultos. 

Queremos que la materia, los utensilios i 
el producto deltrabajo sean de quien trabaje. 

Que el trabajador no sea mus una máqui- 
na, sino un hombre, 1 que como tal, tenga 
derecho a la vida, a la instruccion i a laedu- 
cacion. 

Que el individuo, la familia, la corpora- 
cion, sean libres, 

Que desaparezcan de la tjerra todos los 
ociosos todos los patrones ¡ todos los que 
estorban o pueden estorbar al progreso ia 
la transformacion integral del ¡jénero hu- 
mano. 

(Jueremos ser una sociedad de hombres i 
no una sociedad de bestias. 

Al trianfo de estas ideas, desde hoi pro- 
testamos, fuertes en conciencia de hacer el 
bien arrastrados por la potencia irresistible 
del espíritu nuevo que anima al mundo, aji- 
tándonos no por el egoismo i satisfacciones 
personales, sino por el amora la fe i la con- 
viccion de ser útiles a la causa de la reinyi- 
dicacion del humano linaje; convencidos 
que las propagandas revolucionarias tienen 
ya hecho su tiempo. i que hai que sustitnir- 
la por la propaganda abierta de la insurrec- 
cion, de las barricadas, no dejando miéntras 
tanto ninenn medio para que la lucha entre 
la multitud i los privilejios sea constante. 

Nosotros iremos continuamente incitando 
contra estos el odio de la multitud, en la 
iglesia, en el estado, en la familia, lo com- 
batiremi0s. 

Perseguidos, maltratados, mutilados i ca- 
lumniados; un dia podremos salir rotosos i 
hambrientos, de los ranchos, de los tngurios, 
de las minas, sin luz ¡sin aire, a la clara 
luz del Sol i podremos derrumbar estos edi- 
ficios levantados a la superstición, para vol- 
vernos a adueñar de estas tierras, estas ri- 
quezas, este oro; tudas las bellas cosas que 
nosotros producimos, i que vosotros, bur- 
gueses, de tantos años acaparáis; sí, podre- 
mos hacer que de esta sociedad no quede 
piedra sobre piedra, cuidaos de vosotros 
entónces, vencedores de hoi! 





La Industria Nacional 


En los últimos tiempos no ha habido ne- 


gocio mejor esplotado que este de la indus- 
tria nacional. 

A su sombra ha crecido la preponderancia 
de unos cuantos afortunados que tienen in- 
fluencias en los círculos oficiales; eso sí que 
la fortuna de esos pocos se elabora a éspen- 
sas de la suma pobreza en que vejeta la in- 
mensa masa productora, 

Las jornadas de octubre en-Santiago; las 
de antofagasta, Tocopilla i Lota; las de 
Iquique i las- pampas salitreras, son impul- 
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siones del descontento popular, que así va 
caracterizándose a medida que florece la im- 
dustria nacional en provecho de un círculo 
de capitalistas. y 

Es verdad que esa. industria da trabajo a 
algunos centenares de obreros, pero mal re- 
munerados i peor tratados. En cambio, cues- 
ta un ojo de la cara a dos millones de chile- 
nos que forman la clase trabajadora. Esa in- 
dustria prospera de modo artificial, por los 
fuertes derechos que impone el Gobierno a 
los artículos estranjeros. (El Gobierno, como 
se sabe, está formado por los mismos indus- 
triales o por compadres complacientes). 

¡Así, los impuestos que gravan el ganado, 
los azúcares, los Eidos de lana, las velas 
de composicion, etc., etc., votados a virtud 
de proteccion a la industria nacional, son, a 
la vez que un monopolio odioso en favor de 
la clase rica, una exaccion irritante contra 
todos los que viven de sueldos y pequeños 
salarios. 

Lo mas curioso en el asunto que nos ocu- 
pa, es que haya; obreros que crean beneficio- 
so para el trabajador este proteccionismo a 
la industria; proteccion que nos tiene con el 
agua hasta el pescuezo, 1 que, a seguir así 
las cosas. concluirá por ahogarnos. 

Miéntras los salarios i sueldos se mantie- 
nen estacionarios (si alguna vez suben en un 
109%, es cuando el valor de los consu- 
mos se eleva en un 50), los artículos de 
primera necesidad han doblado su precio 

_ desde dos años a esta parte, debido a que 
nos empeñamos en ver próspera la industria 
nacional!... Miéntras diez mil chilenos ricos 
yan para millonarios. a las puertas de los cu- 


 sehitriles obreros golpea con fuerza la Mise- 
aña. Núnca en el país se había visto esta es- 
“candalosa orjia de los millones arriba, fren- 


te al amenazan:e rumor de tempestad que 
enjendra la Miseria abajo. 

A propósito de la sujestion que ejerce el tin- 
terillaje político sobre algunos trabajadores, 
recordamosque un diputado que se dice demó- 
crata,—don Malaquías Concha—estuvo abo- 
gando en la Cámara de que forma parte por 
que se gravara la internacion de pañuelos de 
rebozo en obsequio de la fibrica de Puenta 
Alto. Decía el diputado Concha que la jente 
tos podría, así, adquirir bultslos de pura 
ana fabricados en el país, mucho mas abri- 
gadores i mas durables que los venidos de 
fuera. Pero se cuidaba mucho ese payaso de- 
mócrata de señalar el precio que el articulo 
vendria. Ne sabe que un pañuelo importado, 
con mezcla de lana i algodon, vale de cinco 
a ocho pesos, por térmiuo medio. Ahora bien, 
calculando lo que nos cuentan los artículos 
de produccion nacional, gravados con dere- 
chos prohibitivos, como el azúcar, la. carne 
l otros. no seria aventurado suponer que los 
pañuelos de que nos hablaba el payaso, 
valdrian de quince a dieciocho pesos. ¡Cla- 
ro... al alcance de los pobres! 

Es natural que la avaricia burguesa saque 
la mayor suma de provecho de esta artifi- 
ciosa 1 ladrons industria nacional: al fini 
al cabo, los industriales tienen de su lado al 
Gobierno ¡la sarten por el maugo, hasta 
tanto el pueblo no se las rompa en las nari- 
ces. Pero que venga uu diputado del pueblo 
1 pretenda engeñar a sus representados, i 
aun a los que nos metemos en mala parte 
toda representacion, con supercherías como 
esa de los pañuelos, sólo se esplica sabien- 
do que doy Malaquías navega hácia el Ve- 
llocino de Oro... 

¡La industria nacional! 
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Aparte de: don Malaquías ide uno que 
otro de sus turiferarios, ya no la traga el 
pueblo. A la vez que la tal industria nos lle- 
va camino del hambre, ha formado una pan- 
dilla de caballeros de industria... que tienen 
por compadrito al Gobierno. 


M. J. MONTENEGRO. 





Solaridad, no Caridad 


Estamos en tiempos, en que la ciencia, la ra- 
zon ila lójica, han probado husta la evidencia 
que todos los humanos tienen ¿gualmente el de- 
recho a la vida i aun todavia se habla de caridad 
i de obras de misericordia. 

¡Verguenza para la época en que actúan hom- 
bres que dicen ocuparse de las ciencias i creen 
con su saber emancipar al hombre i salvarlo de 
todas las miserias i corrupciones humanas por 
medio de la afinidad fraternal, 

- ¡Sarcasmo, hablar de obras de misericordia en 
esta época de lucha emancipadora universal! 

¡Ironía, insulto lanzado ante la faz del prole- 
tario, decir la palabra caridad, porque caridad sig- 
nifica limosna ¡el trabajador que lo produce i con 
su esfuerzo lo fomenta, no debe ser limosnero! 

¡Verdad que da verguenza hablar de limosna 
en estos tiempos! 

Sin embargo, todavia aun, en las asociaciones 
de resistencia, instituciones organizadas confor- 
me con el moderno plan sociolójico-científico 
que lucha por el bienestar humano; se oye de 
contínuo a compañeros que hablan de caridad i 
misericordia. 

¡Esto es horrible! 

Todavía los trabajadores no conocen las mo- 
dernas tendencias del ideal de bienestar que estas 
instituciónes persiguen i que los obreros que es- 
todian i escudriñan la ciencia i el saber preten- 
den conquistar. 

Por eso es digno de tomar en cuenta tal asun- 
to i, propagarlo por doquiera, siempre que poda- 
mos, con nuestros conjéneres del trabajo, que 
no debemos usar nuestra ayuda como caridad 








con nuestros compañeros, sino como solidaridad 
porque de nuestra solidaridad i union depeude 
nuestra felicidad. 

Porque con la solidaridad los trabajadores 
llevarán la lucha, ya empezada, por el verdadero 
caminoque nos ha de conducir derecho al horizon- 
te de la aurora-social que se vislumbra i, porque 
la caridad divide en clases a los hombres, en ca- 
ritatwros ¡i beneficiados teniendo estos últimos 
que guardar respeto i sorportar humillaciones 
ante los primeros i, eso no es justo. Es reconocer 
a dos categorias de individuos, es desir, superio- 
res e inferiores i entre los trabajadores todos so- 
mos iguales, 

Entre todos los hombres tambien somos igua- 
les, nó en el presente estado de privilejio social 
sino ante la ciencia i ante la nuturaleza. 

Pero din llegará en que coucluya este estado 
de cosas i, entónces no habrá privilejiados que 
gocen con el inforvanio de los miserables. 

Pero para concluir esto, los obreros tenemos 
que ser solidarios no caritativos, 

Lu causa que los trabajadores defendemos es 
una, porque una es la miseria, uno el bienestar 
que se desea, uno debe ser tambien el sentimien- 
to que los guie hricia el bienestar comun, solida- 
rios sus actos i sufrimientos pura poder comba- 
tir con fuerza i ahinco la reaccion que nos aplasta. 

Dejemos la caridad a las damas de las rodi- 
llas eucallecidas por los ladrillos de los conventos 
o a esos que se hacen llamar filántropos o bien- 
hechores, con el trabajo ajeno i nosotros seamos 
solidarios, 


JUAN A, Bustos. 


(AA AMA 





Yo soi 


—Soi parte del Gobierno i no soy el Gobier- 
no, pero sostengo al Gobieruo, 

— ¿Serás el Presidente de la República? 

—No goi él, pero todo le doi. 

—¿Serás senador ó diputado? 

—Nada de eso pero á mi costa viven. 

—¿ Fiscal ó juez? 

— Tampoco, pero a mi costa viven. 

—¿Qué eres, entonces? Carcelero? Guardian? 
¿Qué eres? 

—No soi nada de eso, ni cosa parecida, 

—¿No dices que eres parte del Gobierno? 

—Soi parte del Gobierno, pero no soi el Go- 
bierno; nazco de la miseria del pueblo i sostengo 
al gobierno: Presidente, Senadores, Diputados, 
fiscales, jueces, curas, policías, eic....; todos vi- 
ven de mi: Soi el impuesto. 


JUAN SUBASTOS. 


a: 





Revolucion 
I HUELGA JENERAL 


En febrero último se difundió el rumor de una 
huelga jeneral (que, por otra parte, contaba con 
el asentimiento tácito del pais) a propósito del 
impuesto sobre el ganado arjentino; reciente- 
mente iguales augurios.se han repetido tambien. 

Las profecías de los que aseguraban la varie- 
dad de tanto ruido, se confirmaron netamente, 

El obrero chileno todavia voltea pacientemen- 
te su sombrero en las salas de la Intendencia o 
de los Ministerios i con la vista al suelo aguarda 
del Mesias-Gobierno que quiera algun dia com- 





plir la palabra empeñada. La comezon de la in- 
dependencia i del respeto propio: lo sacude acci- 
dentalmente, pero entónces los periódicos le pre- 
dican abundantemente calma i legalidad, mién- 
vras Luntaros, Buines i Chacabucos aceitan los 
gutíllos i toda belicosida !, luego ge desvanece. 

No es que protestemos, como de arma villana 
de este procudimiento de defensa burguesa; él no 
puede ser mas natural e imita aun ejemplos de la 
vida orgánica: el pulpo marino cuando huye per- 
seguido enturbia el agua con su sepia, el pulpo 
social no habrá de secretar tambien por sus cloa- 
cas—los periódicos asalariados—un presevartivo 
tan eficaz contra tuda discusion o accion profun- 
da, como el prejuicio del órden tradicional? Sin 
embargo, una nota. elevó su tono en el concierto; 
algun diario que se llama popular se aventuró a 
criticar la Huelga Jeneral en si misma i a sus 
lectores bien intencionados van las ideas que de- 
sordenadamente emitimos, espresion jenuina de 
lo que el obrero conciente ha elaborado en todas 
partes del mundo en vista de mejorar su suerte. 

£l articulista a que aludimos comienza pre- 
sentando la Huelza Jeneral en descrédito de 
Jules Guesde i Paul Lafargue i demas pontífices 
del socialismo domesticado, Que criterio! 

Desde la asociacion Internacional de Trabaja- 
dores que transformó casi toda la Europa occi- 
dental en un estenso laboratorio de estudio ne- 
tamente popular, el primer paso que las clases 
asalariadas daban hácia un nuevo método de li- 
bre exámen sociolójico colectivo; el obrero no 
tieñe la misma candidez para recibir despreve- 
nido las olímpicas opiniones de cualquier yerno 
de Marx. (Es un título con que el periodista in- 
troduce en escena a Lafargues. 1 los sociologos 
conceden su verdadera importancia a la construc- 
cion imponente de las masas, formada por eli- 
minacion segura de errores i acumulacion de ver- 
dades, especialmenre cuando examinan sus con- 
















cepciones ideales sobre un futuro mejor, prueba 

. de la practicabilidad de esas llamadas utopías, en 
su factura popular espontánea, madurada entre 
los mismos que pretenden hacer de ellas una 
realidad ia quienes Jos miopes se empeñan en 
considerar inferiores a su plan. 


+ 
% * 


El hacha era de dos filos, Hemos probado uno 
de ellos edo, por lo visto, en el molejon La- 
fargue i Compañía (un modo de decir universi- 
tario). Presentaron la otra mejilla. La Huelga 
Jeneral era tambien vituperable en cuanto acto 
revolucionario! Es siempre estrañable esa pros- 
cripcion de todo lo que aparece revolucionario! 
Es siempre estraña esa proscripcion de todo lo 
que aparece revolucionario, decretada por los que 
aprovechan la situacion presente, recortando tran- 
quilamente sus cupones sudados por los ham- 
brientos. 

En su beso querrian esos señores blanquear 
toda la tela borrascosa de la historia pura gara- 

” batearla solo con sus cuentos de reyes, grandes 
hombres, gloriosos santos. La actividad de la ma- 
sa, á veces resolutiva, jeneralmente revoluciona- 
ria les infunde temor. Ante su escrupulosidad 
pacata de beatas, uno se tienta pur preguntarles 
si el parlamento actual, pila bendita de toda le- 
galidad, presenta pergaminos tan albos; si el cris- 
tianismo, crucificado actnalmente, no fue un 
brioso crecimiento subversivo, con mártires que 
pegaron en los circos su sospechoso respeto por 

lo existente, si los misnios reaccionarios france: 
ses i españoles vacilaron en provocar revueltas 


en épocas azaróozas como la del asunto MDreiffos” 


i otras; todavia .*i no son rebeldes los católicos 
ue defienden su libertad personal en los templos 
ranceses, cuando ¡ia tiranía jacobina los acosa. 

- ¿ Ha sido ciertamente moda repetir hasta la ma- 
Ji frase consabida—La natura no da sal- 

tos— i tanto que ya solo queda de ella un sim- 
“ bolismo hueco. 

Pero no calumniemos a la ciencia—la que no 
prostituye a los varones de la banca—presu- 
miéndola antirrevolucionaria ¡i solo evolutiva, es 
decir, divorciando en su nombre evolucion i re- 
volucion. La distancia entre ámbos procesos apu- 
rece a quien observa con independencia la vida 
social meramente cuantitativa, en relacion solo 
con la mayor o menor estension ¡i rapidez que 
una reforma alcanza ise llega aun a congide- 
rarlos inseparables, intengrándose i acondicio- 
nándose mutuamente. Cada revolncion o simple 
evolucion determina ura serie de cambios lentos 
i pequeños que se cumplirán con velocidad de- 

- creciente en la evolucion posterior, hasta que el 

so de las cosas esperimenta la compresion 

Inevitable a una rijidez escesiva de las condicio- 
pes existentes i por la compresion se torne esplo- 
sivo. El choque entonces se descarga; pero desde 
el dia mismo que le sigue, la distancia entre la 
concepcion progresiva de un mundo mas justo 
i la realidad incompletamente modificable aun 
en trastorno jeneral, se acumula sin cesar. La 
inmovilidad inherente a todo lo material, acen- 
tuuda por la inercia dejenerativa de las clases di- 
rijentes jenerará de ese modo la nueva esplosion 
tan fatalmente como el huracan que restablece 
la diferencia de presion entre dos capas atmo- 
féricas o como el rayo que pone al mismo poten- 
cial dos nubes cargadas con electricidádes con- 
Me prod definid: 

-Elj se reproduce indefinidamente con re- 

gulaidad miéntras la estructura social mo se 

isponga sobre bases diametralmente opuestas a 

las accuales. Un autor observa la tormenta de- 
sencadenarse, a fines de cada siglo astronómico, 
ya en Bohemia, siglo XIV, de los Paises Bajos 
(1567-1580), en Inglaterra (1648-1688) en Amé- 
rica i Francia (1789-1793) despues en 1848, 
1871 i 1905. El so de las comunicaciones 
acorta los os de calma i da mayor esten- 
sion a los sacudirmientos a medida que los pue- 
blos se impongan en sus instituciones. 1 en ese 
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movimiento de péndulo que la Humanidad des- 
cribe en el tiempo, los cambios bruscos de velo- 
cidad permiten nn movimiento intelectual rela- 
tivo de los hombres mui dificultoso en épocá 
normal, cuando la actividad se reconcentra en un 
puñado de sabios, atiborrados Je conocimientos, 
asediados por un mar de ignorantes con las su- 
persticiones de troglodita. Son los apojeos de la 
multitud que piensa jutensamente, se preocupa 
de su suerte, se siente viva; el hombre alcanza 
poderosos vuelos de intelijente accion, las pasio- 
nes jencrosas inundan el ambionte, los crímenes 
vulgares se hacen mas raros. Se muta, es verdad, 
pero «n honor de nn ideal, no por el. apetito de- 
senfrenado que una moralidad hipócrita fomenta, 
No es inexacto aun afirmar que en loque aparece 
paradójico cierto modo el conflicto trababaja por 
la unidad de la especie, 

La misma armonía grandiosa que se observa 
en el órden natural no desantoriza -las'pretensio- 
nes de las clases desvalidas, verdaderas cenicien- 
tas de la civilizacion hácia la instanracion de una 
agrupacion ménos ingrata. Ademas de que ella se 
exajera en Ocasiones, ya se presenta bajo nuevas 
faces i recibe una interpretacion mas satisfac- 
toria, E 

Se observa que ella subsiste solo a condicion de 
renovarse ineesantemente ¡que el secreto- de su 
estabilidad relativa reside precisamente er que 
corresponde a la resultante perpetuamente varia- 
ble de todas las fuerzas que actúan sobre nn pun= 
to. No'es ya un arreglo estacionario en virtud 
de lei preconcebida, esterior a los- fenómenos, 
sinó una adaptacion provisoria con relacion a las 
circunstancias del momento; se comprende ahora 

por ejemplo, que si los astros no chocan a cada 
momento, se debe a que sus órbitas actnales son 
el producto de las ucciones i reacciones a cuyo 
libre juego se encuentran sometidos desde millo. 
nes de años, que si una especie animal no perece 
en un ambiente determinado es porque se entu- 
bló hace algon sempo entre ella ¡su medio un 
largo proceso qué la ha formado tal como es i en 
que todas las condiciones del clima, suelo, etc. 


como las específicas del animal en combinacion.' 


En suma, la máxima proudhoniana «La libertad 
es la madre del órden» cabe en su plena justifica- 
cion. > 
Podrá una sociedad como la nuestra, cristali- 
zada en sus leyes absolutas, impuestas por. una 
minoria, entrañas al libre acuerdo jeneral, pre- 
tenderse un resultado del choque de todas lus 
fuerzas constructoras i destructoras a cada mo- 
mento? Desgraciadamente mucho factores, están 
a la vista de todos, han sido despreciados en su 
constitucion i¡ deberán formar forzosamente la 
coalicion de los rebeldes. Los sentimientos de 
justicia social de dignidad humana, espiritu crí- 
tico, el desarrollo mismo de las fuerzas producto- 
ras, la ciencia casi integra especialmente la teo- 
ria de la evolucion, desconocidas en una sociedad 


en que los muertos gobiernan a los vivos entran |» 


ya en la arena de la historia i conspiran contra 
una organizacion en que no tuvieron parte, para 
producir una nueva de pa de equilibrio; 
por eso, la sociedad actual caminará a toda má- 
quina hacia su destruccion. 

Abandonando un terreno tan jeneral, en el 
ambiente económico que envuelve al hombre en 
su calidad de animal productor se puede presen- 
sentar esquematicamente, esa inevitable e infe- 
liz condicion de nuestra organizacion social, la de 
requerir cambios bruscos en su marcha hacia 
una Humanidad Superior.-Sentemos que la evo- 


lncion se jalea da en virtud de aumento cons- 
tante de la poblacion relativamente a un terri- 
torio fijo. El incremento de bocas impulsa al 


ole de aga cada vez mas rob de alem- 
eo de capitales con menor provecho. ui 
so ja como poo inmediato un sein 
e luccion i. cambio que contra: 
momento, los consumos i jos prodactos, 1d muii: 
das i los ingresos ¡basta para el sostenimiento 
material de la comunidad. Consecuentemente, 
se entrelizan despues relaciones familiares, juri- 





dicas morales i políticas que constituyen como 
la envoltura protectora que proteje al nucleo 
económico. 
Como la poblacion no se detiene en su espan- 
sion, el sistema nutritivo de la sociedad -exije 
cada vez un. nuevo mejoramiento de la 'capaci-" 
dad productiva, mejoramiento que se estrella 
contra las condiciones existentes hasta que las 
derroca en uno de esos trustornos catastróficos 
que han sacudido a la civilizacion de esa suerte, 
se puede admitir que la especie ha recorrido cua- 87 
tro fases de producciones diferentes que una o 
vez llegadas aso culminacion fueron  susti- "HAS 
tuidas por la. fase siguiente mediante una con- do 
mocion mas o ménos intensa: Produccion inde- - Pa 
pendiente, Esclavitud, Servidumbre ¿ Salariado. , , 
De nuevo, pues, puesto que el - factor económico 
es solo uno de los que construyen la sociedad ob- 
servamos su estrecho, Consorcio Evolucion: Re- 
volucion dándose la manoen el pasado. El ejem- 
plo es solo/esqnemático, puesto qne no toma en 
cuenta las cuusas, morales, relijiosas de otra es- - 2 
pecie que se entrelazan en la vida real, con todo PEE 
es representativo de un fenómeno qne ocurre na- eS 
turalmente sobre todo si se toma en cuenta que 04 
Revolucion no es sinónima de evidencia sobre 
lus personas, como la evidencia la historia pocas 
veces. : ed 2 
Meditese, entónces, si una organizacion auto- al 
ritaria i brutal tiene derecho a exijir un camino E 
suave, sin sacudidas violentas, solo propi de los 
organismo sanos, cuando persigne desapiadada- 
mente al porvenir representados en todas las 
épocas históricas por lu rebeldes i desfavorecidos 
de la fortuna, cuando desprecie precisamente los 
elementos que estos le ofrecen con sus aspiracio- 
nea la fuerza que solicita admision en la resul. 
tante total a trneque de remecer el sistema ente- 
ro desde afuera, el curativo verdadero que bas- 
taria si se nproveche, para nori el ayance, > 
que dijo cuando sofoca en 1 as 
ann los síntomas de la descompo 
gresa, como cualquier curandero ramplon que 
acalla las indicaciones del paciente por venir es- 
presadas en forma diesogradabló pierde todo con- o 
trato con la enfermedad que trata. : E 
No, por mucho tiempo aun hasta instaurar 
una sociedad libertaria ¡ justa quedaremos con- 
denados a esta lamentable condicion que se re- 
fiere Lamartine cuando escribe. «Sin duda que ES 
-una nacion debe llevar a sus muertos no conso- . : 
larse de la pérdida de una sola cabeza injusta u 
odiosamente sacrificada, pero no ' debe lamentar 
la sangre derramada para hacer brillar verdades: 
eternas Dios ha puesto este precio a la jeneracion 
i desarrollo desus designios en el hombre. Las 
ideas nen en sangre humana, las revelaciones 
descienden de los patíbnlos.> 


IMPORTANTE 


En este periódico, como defen-  , 
sor de la clase obrera, se le dará ; 
cabida a toda queja o abuso que 
contra los trabajadores cometan 
los patrones, jefes o mayordomos . 
de fábricas o faenas de trabajo 
de los distintos puntos de la Re- 
pública. 

Como así solicitamos colabora- 8 
cion sobre asuntos de obreros, de 7 
los compañeros de provincias o 
del extranjero. Nuestra direccion: 
Correo 5, casilla 47. 


En el siguiente número irá el balance. (Imp. El Oprimido) 





































































































































































































































































































































































































































































